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II. EXPERIENCIAS EN EL SUDOESTE DE ESTADOS UNIDOS 

Por E. C. CATES 
Director, Control de Animales Predatores y Roedores, Región de los Estados 
del Sudoeste y las Montañas Rocosas del Servicio Federal de Pesca y 

Animales Silvestres 

Durante mis años de servicio con el Servicio de Pesca y Animales 
Silvestres, he tomado parte en varias campañas antirrábicas en las 
que ha sido necesario tomar medidas contra los animales salvajes. 
Hemos aprendido que en este caso, las medidas deben aplicarse de 
manera integral y con la mayor rapidez posible. Los coyotes, principales 
portadores de la rabia entre los animales salvajes en el Oeste, recorren un 
extenso radio en un corto período de tiempo si se compara con el de los 
perros que es normalmente limitado. Por experiencia sabemos que es 
necesario un esfuerzo colectivo de proporciones suficientes para aislar o 
contrarrestar eficazmente el desarrollo de la rabia mediante la aplicaciún 
de metodos de control que permitan una acción rápida de prevención y 
extirpación. No obstante, estos métodos de control no son utilizables en 
areas densamente habitadas o donde existen especies más pequeñas 
como las zorras y las mofetas (zorrillos). 

III. EXPERIENCIAS EN ARIZONA 

Por EVERETT M. MERCER 
Agente del Distrito, Estado de Arizona, Servicio Federal de Pesca y Ani- 

males Predatores 

No puedo añadir mucho a lo que ya se ha dicho sobre este tema, pero 
en varias ocasiones durante los últimos doce años he sido responsable 
de la organización y supervisión de campañas de control antirrábico 
entre coyotes y zorros. En mi opinión personal, la mejor forma de 
controlar brotes de rabia entre estos animales es reducir la población 
local de coyotes y zorros, lo cual parece detener de inmediato la propa- 
gación de la enfermedad. 

Hace unos años tuve la oportunidad de dirigir una campaña para 
suprimir la rabia en la Reservación India de San Carlos, en Arizona. 
La enfermedad se hallaba diseminada entre coyotes, y ya se sabía que 
algunas cabezas de ganado y algunos caballos habían muerto de rabia. 
El programa comenzó hacia fines de agosto, y aunque había gran canti- 
dad de coyotes en la localidad, la población local fu6 reducida rápida- 
mente, eliminándose al último coyote rabioso confirmado el lo de 
octubre. Esto fu6 en 1944 y hasta donde yo sé, no han ocurrido más 
casos de rabia entre los coyotes de la Reservación desde entonces. Las 
otras campañas que he dirigido en el Estado han tenido igual 6x30, 
siempre y cuando que las poblaciones de coyotes y zorros puedan ser 
reducidas rápidamente en números, en toda la zona de prevalecencia 
r4bica. 


